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Se da a conocer un nuevo registro de 
Cyathea fulva (M. Martens & Ga-

leotti) Fée, para la flora del Estado de 
México. Este taxón se encontró como 
parte de los estudios sobre ecología y 
conservación de la biodiversidad en la 
Sierra Nanchititla, ubicada al suroeste 
del Estado de México. Se describe su 
posición taxonómica, el hábitat donde 
se encontró la población, así como su 
distribución a nivel mundial y nacio-
nal. Finalmente, se comentan algunas 
amenazas presentes en la Sierra Nach-
ititla que pueden afectar directamente 
a la población de C. fulva.
 Con el fin de corroborar el nuevo 
registro se revisó el material depos-
itado en los Herbarios MEXU, ENCB, 
XAL, IEB, CHAPA y FCME, se 
consultó la información de las colec-
ciones conectadas en línea en la Red 
Mundial de Información sobre Bio-
diversidad (REMIB) y la bibliografía 
especializada sobre el tema, como el 
trabajo de Matuda (1956), Tejero-Díez 
y Arreguín-Sánchez (2004) y Mickel y 
Smith (2004).
 Mickel y Smith (2004) indicaron la 
presencia de Alsophila firma (Baker) 
D. S. Conant, también de la familia 
Cyatheaceae, en los alrededores de 
Tejupilco, un área relativamente cer-
cana a la localidad aquí citada (40 km 
por carretera), con base en material 
recolectado por G. B. Hinton y depos-
itado en el Herbario Nacional de los 
Estados Unidos (US). De esta forma 
serían dos las especies de helechos 
arborescentes en la entidad, sin em-
bargo, dado que A. firma no ha sido 
colectada nuevamente en la región, su 
presencia es dudosa.
 La Sierra Nanchititla se localiza en 
el suroeste del Estado de México, en 
los límites con los Estados de Micho-
acán y Guerrero, en el municipio de 
Luvianos, entre las coordenadas 100° 
36’ 49” y 100° 16’ 03” longitud O y 
18° 45’ 13” y 19° 04’ 22” latitud N. 
Forma parte de la región fisiográfica 
Cuenca del Río Las Balsas. Posee 
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una topografía abrupta, con condicio-
nes geomorfológicas y edáficas muy 
variadas y un intervalo altitudinal que 
va de los 420 a los 2100 msnm. Fue 
decretada Área Natural Protegida en 
1977 (Aguilera, 1993; Anónimo, 1997) 
debido a su importancia biológica. En 
esta región se ha mencionado la pres-
encia de algunas especies de fauna en 
peligro de extinción como es el caso 
de Heloderma horridum (Wiegmann) 
(Monroy-Vilchis et al., 2005), Leop-
ardus wiedii (Thomas) (Sánchez et 
al., 2002) y Panthera onca (Linnaeus) 
(Monroy-Vilchis et al., en prensa). 
Posee zonas relativamente bien con-
servadas de vegetación, destacando 
los bosques de Pinus y Quercus en las 
partes elevadas, el bosque tropical ca-
ducifolio en las bajas y en algunas lad-
eras y cañadas se desarrolla el bosque 
en galería con algunos elementos de 
bosque mesófilo de montaña (figura 1).

Ubicación taxonómica y biodiversidad 

Los helechos se ubican actualmente 
en el grupo llamado Monilofitas, que 
incluye entre otros a los helechos ar-
borescentes, ubicados en la clase Poly-
podiopsida (Smith et al., 2006; Judd 

et al., 2007). La familia Cyatheaceae, 
que incluye únicamente a los helechos 
arborescentes escamosos, está repre-
sentada por los géneros Alsophila R. 
Br., Cyathea J. E. Sm., Gymnosphaera 
Blume, Hymenophyllopsis K. I. Goe-
bel y Sphaeropteris Bernh., que en 
conjunto contienen alrededor de 600 
especies en todo el mundo (Smith et 
al., 2006). El género Cyathea se car-
acteriza porque las escamas de la base 
del pecíolo no tienen dientes oscuros 
en los márgenes ni en el ápice, sus 
márgenes están claramente diferencia-
dos y la base del pecíolo no tiene es-
pinas o si las tiene no son negras. Está 
compuesto por alrededor de 115 espe-
cies a nivel mundial, ocho de las cu-
ales se encuentran en México (Mickel 
y Smith, 2004).
 Cyathea fulva se distingue de las 
otras especies del género porque sus 
escamas, tanto del ápice del tallo 
como de la base del pecíolo, tienen cé-
lulas marginales diferentes en tamaño, 
forma y orientación a las de las células 
centrales, presenta indusios globosos, 
tricomas y escamas buladas de color 
pardo pálido en las venas medias del 
lado abaxial de los últimos segmentos 
y las pínulas tienen pedicelos entre 1 
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y 2 mm de largo; todas estas caracter-
ísticas concuerdan con el material re-
colectado en la zona (figura 2). El taxón 
más cercano a C. fulva es C. divergens 
Kunze var. tuerckheimii (Maxon) 
R.M. Tryon que se distingue porque 
carece de tricomas, sus escamas son 
pardo oscuras, generalmente planas y 
se concentran principalmente en las 
axilas de las pinnas, además sus pínu-
las tienen pedicelos entre 1 a 6 mm de 
largo (Mickel y Smith, 2004). 
 La distribución geográfica de C. 
fulva va desde México hasta Ecuador, 
incluyendo Guatemala, Honduras, El 
Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Pan-
amá, Venezuela y Colombia; en Méxi-
co se encuentra en Chiapas, Guerrero, 
Hidalgo, Oaxaca, Puebla y Veracruz 
(Mickel y Smith, 2004), de tal forma 
que su área de distribución se amplía 
con este hallazgo para el Estado de 
México. Era muy probable la presen-
cia de dicha especie en la entidad, ya 
que Lorea-Hernández y Velázquez-
Montes (1998) la citan para la Sierra 
Madre del Sur en Guerrero y Fernán-
dez-Nava et al. (1998) en la cuenca 
del río Balsas, en el mismo estado y en 
el de Puebla. Lo anterior también hace 

probable su presencia en Michoacán 
ya que parte de este se incluye en la 
cuenca del río Balsas.

Hábitat y conservación

La población silvestre de C. fulva que 
aquí se menciona tiene una distribu-
ción restringida, ya que es única en la 
sierra, se desarrolla en sitios sombrea-
dos en el fondo de una cañada, está 
compuesta por poco más de 60 indi-
viduos de diferentes edades, llegando 
a medir hasta 4 o 5 m de altura y se 
encuentra ubicada en la ladera noreste 
de la sierra, en La Cañada Río Frío, en 
las coordenadas 100° 20’ 48.9” longi-
tud O y 18° 53’ 53.8” latitud N, a 1900 
msnm (Figura 3).
 Dicha cañada tiene una extensión 
aproximada de 700 m de largo y en el 
fondo corre un arroyo de flujo perma-
nente cuyo nivel de agua llega a subir 
más de un metro en época de lluvias; 
en la zona hay una precipitación plu-
vial aproximada de 1375 mm en pro-
medio anual, el clima es semicálido 
subhúmedo y se presenta un relieve 
accidentado con pendientes mayores a 
60° y cañadas que protegen a la vege-

tación de la insolación y de los fuertes 
vientos. Algunos árboles del fondo de 
la cañada llegan a medir más de 20 m 
de altura y tener diámetros de alrede-
dor de 110 cm a la altura del pecho. La 
vegetación donde se encontró el taxon 
corresponde a un bosque de galería con 
elementos característicos de bosque 
mesófilo de montaña, entre los cu-
ales destacan especies como Matudea 
trinervia Lundell, Styrax ramirezii 
Greenm., Clusia salvinii Donn. Sm. y 
Clethra mexicana DC. La vegetación 
que rodea la cañada es un bosque de 
Pinus-Quercus, en la que dominan P. 
oocarpa Schiede ex Schltdl. y Q. ur-
banii Trel., con algunos elementos de 
Arbutus xalapensis Kunt y Clethra 
mexicana DC. Challenger (1998) 
menciona que los helechos arbores-
centes no existen en ningún otro tipo 
de vegetación primaria que no sea el 
bosque mesófilo de montaña, aunque 
se pueden encontrar en relictos o en 
ecotonos entre éste tipo de vegetación 
y la selva húmeda. Especies como C. 
costaricensis (Mett. Ex Kuhn) Domin, 
C. myosuroides (Liebm.), C. micro-
donta (Desv.) Domin y algunas otras 
de manera marginal se encuentran en 
bosques tropicales subcaducifolios o 
perenifolios a altitudes incluso cer-
canas al nivel del mar (Moran, 1995; 
Luna et al., 2001; Véliz y Vargas, 
2006).
 C. fulva es conocida localmente por 
los lugareños como “palma” y está 
ubicada en México en la categoría 
de “protección especial”, según la 
Norma Oficial Mexicana (SEMARNAT, 
2002) además, está incluida en el apé-
ndice dos de CITES (2007). En otros 
estados en los que se distribuye esta 
especie, se tienen reportes del uso 
del maquique para la elaboración de 
artesanías (Eleuterio y Pérez-Salicrup, 
2006). En la Sierra de Nanchititla no se 
tiene ningún registro de su explotación 
artesanal, probablemente debido a que 
casi no se desarrolla maquique en los 
tallos de las plantas. 
 A pesar de ser Área Natural Pro-
tegida, el lugar en donde se encon-
tró la especie está amenazado por 

Figura 1. Población de Cyathea fulva en la cañada Río Frío.
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explotación forestal, agricultura y 
ganadería, por lo que es importante 
implementar medidas de protección y 
vigilancia que podrían ayudar a con-
servar y probablemente a incrementar 
el tamaño de dicha población, a la vez 
que se deben de desarrollar estrategias 
de manejo y monitoreo que permitan 
incrementar las probabilidades de su 
existencia. En este sentido, investi-
gadores de la Universidad Autónoma 
del Estado de México están llevando 
a cabo estudios autoecológicos para 
hacer una evaluación mas precisa de 
la población. Es importante tener pre-
sente que para que estas plantas com-
pleten exitosamente su ciclo de vida, 
se requieren condiciones muy especia-
les, principalmente de humedad y luz, 
ya que primero se establecen y germi-
nan las esporas, pasan por la fase del 
gametofito, la cual es muy delicada y 

de corta duración, en ésta se lleva a 
cabo la reproducción sexual y enton-
ces se produce un esporofito, el cual va 

a madurar como la planta adulta que 
comúnmente se conoce, por lo que la 
más ligera modificación de su hábitat 
alteraría seriamente la población y en 
consecuencia el equilibrio del eco-
sistema. Es importante considerar que 
son plantas muy delicadas y de creci-
miento muy lento, Riba (1978) ha cal-
culado que en condiciones naturales, 
un helecho arborescente puede crecer 
entre 10 y 12 m de altura en aproxima-
damente 50 a 60 años.
 El material recolectado (C. Zepeda, 
30 de noviembre de 2007, No. 1620), 
se depositó en el Herbario de la Fac-
ultad de Ciencias de la Universidad 
Autónoma del Estado de México 
(HUAEM) y en el Herbario Nacional 
de México (MEXU). 
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